A NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

“Tú eres la voz del Dios vivo,

luz e imagen de su gloria.

No has dudado entregar tu vida,

tu sangre y tu Espíritu;

has ido en busca nuestra

y has muerto por encontrarnos.

Te rogarnos

que nos des fuerza e iniciativa

para hacer por los demás

lo que Tú hiciste por nosotros.

Danos la fuerza de ser con los demás

tan buenos como Dios ha sido con nosotros.

Tú eres de los nuestros,

sangre de nuestra sangre,

llevas el nombre de Dios,

eres un hombre como nosotros

encumbrado hasta el esplendor de Dios

y eres su Hijo.

No te hagas inaccesible, 

lejano, difícil de encontrar. 

Ora por nosotros con tu voz de hombre

y mándanos tu Espíritu

para que florezca nuestra vida,

para que hagamos habitable la tierra

y encontremos a aquel

que es tu Padre y nuestro Padre”.

(Huub Oosterhuis).
